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á Piron l. Madre :feliz de san Bernardino 
y de santa Catalina de Sena, dió la vida á 
Bernardino Ochin, capuchino exclaustra• 

do, reformador al modo de Lutero; y á 
Sócino, padre de la repugnante secta que 

lleva su nombre. 
El tiempo nos permitió visitar, ademas 

de h•catcdral, la bella iglesia de Fonte
Giiista. Allí se encuentra la famosa sibila 
de Peruzzi, anunciando á Augusto el ad
venimiento de Nuestro Señor. Rafael 
mismo no ha excedido á aquella obra maes
tr!I. A su lado se vé un ex~oto verdade 
ramente ilustre; es el gran hueso de halle 
na, el pequeño escudo de madera rodeado 
de. fierro, y la espada consagrada por Cris
tóbal Colon á su vuelta del Nuevo :M.undo, 
en testimonio de la veneracion que desde 
su juventud babia tenid,1 á la rnadona ele 
Fonte--Giustci, cuando estudiaba en la uni 
versidad de Sena, y del milagroso socorro 
que de ella obtuvo en un naufrajio. Ci•1-
dad piadosa y caritativa, Sena ofrece tam· 
bien á la atencion del viajero su hermoso 

establecimiento de mendicidad. Fundada 
y mantenida por el je11.eroso concurso de 
los habitantes, esta preciosa casa, que 
F rancia debe envidiar á ltalia, recoje á 
los inclijcutcs válidos de uno y otro sexo; 
los ocupa dnrante el dia sola'llente, de las 
ocho de la mañana á las ocho de la noche, 
y les da en recompensa el alimento, el 

vestido, y una corta retribucion. 
Drjamos á Sena, admirando la bella 

pronunciacion de sus habitantes. Por la 
primer:. vez habíamos oído lci lengua tos• 
cana en boca romana. 

levantaba una pequeña capilla solitaria. 
Desde su puerta como hasta el medio del 
camino, estaban piadosamente arrodillados 

ancianos, jóvenes, mujeres y niños; un 
sacerdote decía la misa en el templo 
campestre. Semejantes á los israelitas, 
habitantes del desierto qne precedían á 
la aurora para recojer el maná, celeste 

viático de su jornada, aquellos buenos al
deanos, hijos de aquel que alimenta á los 
pajarillos de la selva y á la humilde yerba 
de los valles, venían á llamar la hendicion 

sobre su trabajo, y á pedir el doble ali
mento necesario, del alma y del cuerpo, 
para seguir su viaje hácia la aterna patria. 
De todo corazon unimos nuestras oracio
nes á las de aquellos hermanos á qaienes 
no habíamos visto nunca, y que un ino
tante despues ya habíamos dejado de ver, 
porque el carruaje, imájen fiel del tiempo, 
nos llevaba entónces con la rapidez del 

relámpago. 
Ved al humilde canónigo que escribe 

estas lineas, viajando como las testas co
ronadas, con seis caballos tirando del ca• 
rruaje, dirijidos por tres pos;illones coll. 
vestidos de colores. En la llanura éramos 
dignos de ver; no sucedía lo mismo en las 
montaña~. Dos bueyes de refre~co, de CO· 

lor gris, con cuernos desmesuradamente 
largos, venian á prestarnos su útil servi
cio. Estos pacíficos cuadrúpedos, que con• 
ducia un campesino como si fueran osos, 
con una cadena que les pasaba por las na• 
rices, daban á. nuestro equipo la fisonomía 
real de que habla Boileau en aquello de: 

Como á las nueve de b mañana, á tiem· 

po de bajar rápidamente al :fondo de un 
valle, un agradable espectáculo vino á fijar 
nuestra atencion. A un lado del camino se 

Quatre bceufs attelées, d'un pas tranquille et lent, 
Promenaient ,lans París le monarque indolent. 

Cuatro bueyes enganchados, con paso tranquilo Y lento, 
Pastaban por Paria al mona.rea indolente. 

De todos modos, si nuestro tren hubie
se atravrsado alguna de nuestras ciudades 
de Francia, todo el mundo se hubiera api
ñado en las ventanas para verlo pasar; y 
sin duda nin¡ana, se nos habria tomado 

1 Poeta frances nacido en Dijon en 1689 y 
muerto en París en 1773, c.uya obra maestra es 
la J[, tromonh, comedia en cinco actos. El ci· 
vismo de sus escritos le cerr6 las puertas de la 
J.eademia. (N. del T.) ., 
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por príncipes 6 por charlatanes. Sin em
bargo, gracias á Dios, no éramos ni uno 
ni otro. i Cuándo, pues, aprenderemos á 
no juzgar por las apariencias! 

Obligados á subir y á bajar continua
mente, al fin llegamos en la tarde á Radi
cofani. Esta aldea, mal edificada, en me
dio de las rocas, sobre una cima de los 
Apeninos, dominando en 2,515 piés al r;i. 
vel del mar, ocupa el cráter do un antiguo 
volean. Las lade~as y el vértice de la tris, 
te montaña están cubiertas de capas de 
lava sobrepueEtas en el mayor desórden. 
Nada hay tan desolado como aquella tie
rra, en donde e.l rocío del cielo y los su
dúres del hombre, no han podido hacer 
crecer ni la menor planta. Durante diez 
horas de camino, habíamo;, tenido el mis
mo espectáculo, lo cual nos obligó á ter
minar nuestra jornada por el refran que 
todo lo justificaba entónces: 

Tout ne m'a pas seduit daos la ~elle Italia. 

No todo me ha seducido ea la bella Italia. 

No obstante, habíamo, hecho mal en 

quejarnos. iPues qué el venerable Pio VII, 
violentamente arrancado de su palacio, 
despojado de todo, sin dinero y sin ropa, 
encerrado con llave en un coche, conduci
do como si fuese un malhechor por los 
jendarmes del imperio, no babia recorrido 
ese mismo camino durante los abrasado
res calores de Julio! ¡No habíamos visto 
el funesto lugar en que habíase volcado 
el coche? ¡No íbamos á bajar al mismo al
berg,·e, al mismo cuarto en que el augus
to prisionero había descansado sus miem
bros devorados por la fiebre 11 Despues 
de un descanso de algunas horas, volvi
mos á empresd¡- nuestro camino á traves 
de las montañas. 

1 Vida de Pío VII por Artaud, t. 1, pá j. 220. 
• 
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Belarmino.-Pontecentino.-Acqua pendente.
Bosenal. -Milagro.-Montefiascone.-Anéo-
dot•.-Recuerdo del cardenal Maury.-Via 
Casiana.-Lago Naviso.- Vitervo. - El B. 
Crispino.-Santa Rosa.-Monterosi.-Apari. 
cion de la cruz de san Pedro.-Campo roma
no.-Puente Molle.-Entrada á Roma. 

De las tristes poblaciones recorridas la 
víspera, babia salido sin embargo un hom
bre, cuya gloriosa y santa memoria rego, 
cija al mundo católico. A dos leguas del 
caminv, hácia la izquierda, aparece Monte 
Pulciano, patria del inmortal Belarmi:io, 
gloria del sacro colejio, honra de la com
pañía de J esus, azote de los herejes, y 
campeon de la Iglesia en el siglo XVI. 

Más allá de Radicofani sigue ~1 camino 

haciéndose muy difícil. Trazado sobre la 
cima, ó á un lado de las montaíías, atra
viesa una profunda barranca desierta, ani, 
mada por el ruido de los ton-entes, rodea• 
da de bosques y de rocas que forman el 
imponente límite de la Toscana y de los 
Estados pontificios. En la orilla opuesta 
se encuentra Pontecentino, la Sentina de 
loR romanos. La Aduana examinó severa: 
mente nuestros libros y papeles. Una su

ma de santo Tomas contra jentes, que yo 
tenia en mi maleta, ocupó largo tiempo al 
jefe del puesto. No me quejé de ello. Na
da me parece más social que esas precau
ciones en apariencia minuciosas, para no 
dejar pasar ninguna obra mala. No es 
porque Roma tema las luces, nó, sino por, 
que teme la peste; y iqué peste más peli
grosa que un mal libro? Ahora bien, ¿cu
po alguna vez en el pensamiento de un 
hombre racional, vituperar á un gobierno, 
amenazado de una enfermedad contajiosa, 
porque estableciese en sus fronteras cor
do11e11 W1itariosl Deapuea de haber pua• 
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do el hermoso puente de la Paja, se llega 
á la pequerta ciudad de Acquapendeute, 
notable solo por la posicion que ocupa so
bre una altura escarpada. Cuatro leguas 
más distante costeamos con la claridad de 
la luna el delicioso lago de Bolsena, cuyas 
anguilas tuvieron el honor de ser canta
das por el Dante, y los primeros albores 
del alba iluminaron nuestra entrada ell. 

B,1lsena. 
Esta poblacion de mil almas, es la anti

gua Vulsinii, una <le las doce lucomonias 
6 capitales de los etruscos. Salud á Vul
sinii, salud á sus ruinas, salud á sus dos 
mil estatuas, nobles obras maestms ele un 
arte que ya no exiBte y que fueron presR 
de los romanos; salud á su pueblo, tan cé
lebre por sus valerosas luchas contra los 
hijos de Rómulo; pero salud sobre todo al 
Dios de bondad que ha inmortalizado esa 
ciudad, rev.elan<lo por un brillante prodi
jio su presencia real en la augusta Euca
riatía. El viajero cuida de no olvidar este 
memorable acontecimiento perpetuado en 
todas edades, por todas las partes del mun
do, con una solemne fiesta. 

A mediados del siglo XIII, el papa Ur
bano IV se hallaba con todo el sacro co
lejio en Orvieto, cerca de Bolsena. En es
ta última ciudad, un ~acerdote, al celebrar 
el santo sacrificio en la iglesia todavía 
existente de santa Catqfü:a, dejó caer por 
descuido algunas gotas de la preciosa san
gre sobre el corporal. Para hacer desapa• 
recer las señales de este accidente, pliega 
y repliega el lienzo sagrado, de modo que 
pndiera restaurar la sangre adorable. Ex
tiende de nuevo el corporal, y se encuen• 
tra con que la sangre ha penetrado por 
todos los pliegues y ha impreso por todas 
partes la figura de la santa bostia, perfec
tamente dibujada, con tolores de sangre. 
Por órden del soberano pontífice, el lienzo 
milagros\> se trasladó solemnemente á Or
vieto, .y ae le guarda hoy con un profundo 

respet() en la catedral l. El relicario que 
lo encierra es una obra maestra de plate
ría, adornado con pinturos de esmalte; Y 
la catedral misma, edificada en memoria 
del prodijio, es un'> de los más espléndi
dos y antiguos monumentos del arte en 
Italia: data de 1290. Este milagro fué uno 
de los motives que, en 1262, determinaron 
al mismo pontífice á instituir la solemni• 
dad del Corpus. Bolsena enseña todavía 
en su humilde ialesia el lugar en que co• " . 
rrió la sangre, y que está cubierto con una 
rejilla. Despues de atravesar un pais pla
no y mal cultivado, se llega muy pr~nto 
á ver á Montefiascone, el 11fons Falwco
rwn. Esta pequeña ciudad, agradnblemen· 
te situada sobre una colina, cuya pendien· 
te es suave y fértil, domina una inmensa 
llanura afamada por su vino. A propósito ' . . 
de esto, no hay un bal.utante del pa1s 6 un 
viñero que no os refiera la siguiente anéc· 
dota conocida por todos los viajeros. Un 
rico aleman venia de Roma, y vol via á su 
pais. Gran aficionado al buen vino, habia 
dado órden á su criado de gustar el de to
dos los hoteles que se encontrasen en el 
camino. El amo aguardaba en su coche el 
resultado de la experiencia, y la calidad 
del vino le decidia á bajar 6 á seguir su 
camh;o. Si el vino era bueno, el criado te
nia órden de informar á su señor con la 
palabra es. iEra de una calidad superior? 
él llebia decir: es, es. En fin, iera elícelen
te? debia decir: es, es, es. Pues bien, el mos
catel de Montefiascone es encontró digno 
de los tres es. El gastrónomo aleman hizo 
con él tan copiosas libaciones, que murió 
de ellas. Para inmortalizar este hecho, tan 
honroso para el vino de :Montefiascone· co
mo humillante para el vi,.jéro tude8co, se 
ha grabado sobre su tumba, que podeid 
ver en la iglesia de san lflavio, la siguiente 

in~cripcion: 

l San Antonio, tercera parte, t!t. 19, c. 13. 
par. l. 
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EST, EST, EST1 

ET PROPTER NIM!UM EST 

JOHANNES DE FUGER 

DOMGIUS MEUS 

l!ORTUUS EST, 

do de toda corrupcion, es hoy uno de los 
milBgros de R0ma. Vimos con tierno in
teres la bella iglesia y convento de los Do
minicos di G1·adi. Allí estaban, en cali
di1d de novicios, muchos de nuestros com
patriotas jóvenes, de alta esperanza, lo se-

ES, ES, ES, 
Y POR SERLO EN TAN ALTO GRADO lecto de esa nneva jeneracion que en el 

MURIÓ JUAN DE FUGER seno de nuestra patria hace esfuerzos por 
MI AYO. romper los capullos de incredulidad y de 

. ' sensualismo en que estuvo envuelta su in, 
Montefiascone e~c1erra otro recuerdo \1 fancia. iCómo no aplaudir su noble em

de un órden mu~ diferente .. Defensor del I peño y formar los más ardientes y since• 
clero, Y a.ntago~1~ta de Mirabeau en la ros votos por el buen éxito de su apostó 
AS11mblea constituyente, el célebre abate lica empresa! 

Maury fué obispo de esta ciudad, Y para El convento de sa,ta Rosa ofrece á la 
su gloria deberia haberlo sido siempre. 
¡Cuán débiles somos los mortales; el vino 
hizo perder la vida al uno; la ambicion hi
zo enloquecer al otro! 

A alguna distancia de t1Iontefiascone1 á 
la derecha del camino, se ve un extrecho 
de la vía Casiana con los restos algun tan• 
to conservados de los Baños del Cónsul 
Mummius Niger Valerius Vigillus. No 
léjos de esas ruinas está el lago N aviso, 
q.ue se pretende que es el antiguo Vadi• 
cum de los etruscos. En aquellas desola
das orillas expiró en una. célebre batalla 
.contra los romanos, la antigua naci0n de 
los etmscos, reducida desde aquella época 
& la. triste condicion de municipio. 

Eri dos horas de marcha se llega á Vi
terbo, la ciudad de las bellas fuentes, si
tuada a.l pié del monte Cimino, el antiguo 
Cimym.1,f'.. Rodeada de altas murallas y 
flanqueada por torres, ofrece un agradable 
golpe de vista, y cuenta 20,000 habitan
tes.. Entre sus . glorias con viene colocar en 
primera línea al bienaventurado Crispim,i, 
pobre padre capuchino, que durante cua
renta años ejerció, con una humildad y 
una santidad heróicas, la penosa funcion 
de hermano limosnero del convento. Ha
blaré más tarde de este ilustre hijo de Vi
terbo, cuyo cuerpo dlvinamente preserva-

• 

veneracion del cristiano, el cuerpo intacto 
de esa heroína del siglo XIII, muerta á 
los diez y ocho aüos, n() ménos querida en 
su pais por su abnegacion sublime que por 
sm angélicas virtude.•. Entre los esplcn
doi~s artísticos de la iglesia de la QU/J/'cia 
np-rece la estatua milagrosa de la Santí, 
s:ma Vírjen, sobre el antiguo roble en que 
se encontró suspendida. Allí, como en to

: das partes, numerosos ex-voto dan testi-
' monio de la poderosa bondad de la Madre 
de las Gracias y <lel reconocimiento de las 
jeneraciones cristi:rnas. 

A pocas leguas de Viterbo está la aldea 
de Canino. Se ha hecho célebre por la re• 
tirada de Luciano Bonnparte, y por las 
felices excavaciones que han conducido al 
descubrimiento de una multitud de vasos, 
_jarrones y estatuas etrnscas: cuya apari
ci.on es una revolucion arqueológica. 

¡Cuál es aquella graciosa y pequeñita 
ciudacl rodeada de álamos nuevos, que se 
asemeja á un oásis en medio del desierto? 
Es lvlonterosi. Hé aquí la vía de Perusa 
que se une coa la de Roma, y aquella es 
la vía Casiana, que anuncia la cercanía á 
la capital del antiguo mundo. A vista de 
aquellas l!Ílchas lozas, cortadas por manos 
romanas, los recuerdos vienen en tropel; 
el alma comienza á conmoverse. Se oye el 
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1 
paso rápido de las !ejiones romanas yenclo ~ que ahora me es i:npoEible explicar. Qui-
á las extremidades del mundo á pl11ntar el I se saber la fecha precisa de esta solemne 
estandarte de los Césares, 6 volviendo car• , aparicion. Al subir al coche hablamos 
gadas con los despojos de las naciones ven• ! anunciado á nuestros amigos de Francia 
cida~. Despues se ve 1ue acuden los Go· que dentro de un mes estaríamos en Roma. 
dos, los Hunos, los Vándalos, todos aque- Mini mi reloj; señalaba lllS tres ménos 
llos enjambres de bárbaros que conocieron 

I 
veinte minutos, era el dfa 2 de Dici¿mbre. 

t.'\mbien el camino de Roma: temibles pe- 1 Un mes babia corrido, día por dia, minu
regrinos que vinieron á buscar en conjun- 1 to por minuto, desde nuestra salida de 
to las riquezas que los romanos habiau to- N evers. 
mado poco á poco. Ahora, al enlozar aque Por poco cristiano que uno sea, com
lla hermosa vía, Casio no creia que alla- prende que pone el pié sobre una tierra 
naba el camino á los vencederos de su pa• santa, y el alma quiere orar. Abrí mi bre• 
tria; y ménos sospechaba que facilitaba á viario, y por una feliz coincidencia me to
los conquistadores evanjélicos el medio caba rezar las primeras vísperas de san 
de volar á sus nobles conquistas. Y nos Francisco Javier, cuya fiesta era al día 
otros, romanos del siglo XIX, dados en- siguiente. ¡Con qué gusto me asocié á 
teramente á la l-Ocomotíva, iconocemos el aquel ilustre peregrino que tambien babia 
misterioso porvenil' de nuestros caminos venido de Francia á Roma, y que proba
de fierro y de nuestros buques de vapor? blemente babia seguido la vía Cnsiana, y 
La mano que los crió no tiene otro fin que acaso saludado desde el mismo punto que 
hacerlos servirá intereses puramente ma- nosotros á la ciudad eterna! 
teriales; pero en las miras superiores de la En Baccauo comienza el campo romano; 
Providencia. ¡no serán los medios de ace- el ruido del mund0 ha cesado: nada de 
!erar y realizar en una escala inmensa la habitaciones ni campos cultirndos; estais 
doble unidad del bien y del mal, anuncia- en las fronteras del desierto. Delante <le 
da para los últimos tiempos? Hoy, como vosotros se extiende una llanura sin lími
áates, el hombre se ajita y Dios le con- tes, ea donde andan errantes acá y acullá 
duce. algunos pastores que siguen lentam~nte, 

En estas meditaciones estaba, cuando apoyados en sus largos callados, á los re
lle~amos á las alturas de Baccano. Re- baños de cabras y de ovejas; una tierra 
pentina.mente un grito Je alegría, el grito i removida, accidentada, excavada, sobre la 
del marino que descubre la tierra, el grito , cual aparecen, de trecho en trecho, como 
del desterrado que saluda el suelo de su 

I 
los huesos emblanquecidos sobre un viejo 

patria, el grito del peregrino que percibe c'\mpo de batalla, pedazos de mármol blan
á Jerusalem, salió expontáneamente de la co, despojos de columnas, frisos rotos, tum
caravana: ¡san Pedro! ¡la cúpula de $On [ bas arrninadas, por todas partes la iruájen 
Pedm! Y todo el mundo se detiene, se;! de la muerte. En efecto, aquella desolaaa 
prosterna y saluda ~on trasporte In cruz ·¡llanura, ~ue en otro tiempo fué el trono 
triunfante que domma el m:Í'! hermoso de la antigua Roma, es hoy su tumba. Y 
m:mumento levantado por el jenio de loH I esa tumba, tantas vrces secular, no ha per, 
pueblos occidentales. Este espectáculo que mitido la Providencia que desapareciese 
resume á mi vista toda la historia del mun bajo la mano del cultivo y de la industria. 
do, me produjo una especie de extremeci- Es n~cesario que permanezca á la vista de 
miento que me fué muy grato sentir, pero \ las jeneraciones como un d0ble monu-
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mento -del te~rible podrr d.e aqu.ella Roma!! y á la izquierda el Monte-Pincio, se pasa 
pag,ma, prev1,t11 p0r Dame! bttJO la figura • cerca de la bella rotonda de san Andre~ 
de una bestiajigantesca, terror del mundo, : monumento del reconocimiento de J uli~ 
que hacia rodar bajo sus piéa de bronce I III; y muy pronto se entra á Roma por la 
t?do aquello que sus clientes de fierro no puerb del Populo, ántes la puerta Flami
habiau pulverizado 1, y del poder ana más I nia. MiJntras que los aj entes de la aduana 
grande de Dios que la babia reducido á I y de la polida cumplían sus deberes, no5• 

aquel estado. El inmortal testimonio <le la otro;i saludábamos á la cruz que domina el 
victoria completa aquel cuadro tan lleno obelisco de Augusto, y áutes de las siete 
de melancolía y de majestad: sobre aque- ya estábamos instalados en el hotel de 
!la vasta tumba, en el centro de aquel in- Francia, Palacio-Conti. 
menso panorama de ruinas, Roma cristia-
na aparece tranr¡uilamente sentada, radian
te de juventud y de belleza. Estos y otros 
muchos pensamientos que parecen nacer 
del suelo, preceden y preparan la entrada 
del viajero católico {L la ciudad eterna. 

Entre las ruinas que rodean el camino 
solitario, se distingue el sarcófago de Pu
blius Vibius Marianus y de su mujer Re

8 DE DICIEMBRE. • 

Idea de nuestro itinerario en Roml.-Visita si· 
mnltánea <ls Roma pagana y <le Roma cris
tiana. -Visita particular de Roma cristiana. 
-Visita á las cercanías de Roma v á ia.s Ca-
tacumbas. · 

jina l\fáxima. Solo un error puede hacer :N' uestra primera noche en Roma nos 
que se le tome por .;l mausuleo de Neron: r~ga.ló con un constipado bastante bien 
el primer perseguidor del nombre cristia- acondicionado, para coudenarnos á un cn
no, no tiene ni un,i tumba. A las cincu, cierro de cuarenta y ocho horas; ¡,ero no 
descubrimos el Tíber iluminado por los hay mal que pór bien no venga. Aprove
últimos rayos del dia; es siempre el rio de chamos esta inoportuna <letencion para fi. 
amarillentas olas, elflahus Tíberis de Vir- jar definitivamente nuestro itinerario en 
jilio. Se nos mostraba delante el Puente la Ciudad Eterna. n.; a11uí la direccion 
Molle, coronado de su virja torre perfura- que fué adoptada y que hemos seguid<'. 
da á manera de arco de triunfo. ¡Qué de Roma es el pur,to de concurso de los 
recuerdos suscita el antiguo monumento, dos mundos, el inundo pa~ano y el mun
uno <le los más históricos del mundc! Vió do cristiano. Allí se encuentran dos ciu
al pueblo romano que acudia delante de dades, y so pena de ver mal 6 de no ver 
los correos que le llevaban la noticia de la nada, es preciso estudiar la una y la otra. 
de1Tota <le Asdrubal; á Ciceron, haciendo Pero estM dos ciudades están de tal ma
arrestar á los enviados de los ~aboya.nos nera confundidas y como soldadas entre 
cómplices de Catilina; á Constantino, li- sí, q.1e es muchas veces imposible sepa
brando la sangrienta batalla que lo hizo rarlas y no abrazarlas en·un mismo golpe 
se.ñor ~bsoluto del i~perio, y al pagaais- de vista. Interrogar á ese Juno de doble 
mo occi~ental, perecren<lo en ~1 Tíb~r con rostro, cuando se presente á nuestras mi
~a.xenc10, como el paganismo oriental es- . radas, hé ahí nue~tro primer cuidtdo. La 
piro poco más tarde con Juliano el Após-1 d1ficultad está en saber por dónde comen
tatDa ~n ]das lála

1
nudras dhe Persia. '. zar: felizmente, la Roma de los papas se 

eJan o a erec a el :Monte-Matio , d' ·, , 
-,~--:-:;--:~:e-----_:_:_:_:=:.::.'' 1v1ue como la de los ceeares, en catorce 

1 Daniel, c. 7. 19. .. reJ10nes, que_ coinciden en muchas partes. 
'NJC. I.-13 
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santo homenaje á la Iglesia que lo$ ha 
sal vado de la destruccion. 

A la cabeza de los e8Critores que ha-
• blan exclusivamente de Roma cristiana, 

de las costumbres, de los usos, de la vida 
intima de los primeros fieles, marcha el 
i,usire cardenal Baronio. La lectura de 
sus Anales eclesiásticos y de sus Notas al 
martirolojio romano, es casi indispema
ble para el viajero que quiere entender 
una multitud de cosas expuestas á su vis
ta en ],,~ iglesias de la Ciudad Santa. 
Despues de él viene el muy sabio padre 
Mamachi con sus Oríjenes oristianos y 
sus (J(Jstwnbres de los primeros 1rristianos. 
Selvsggio le completa en sus Antj¡¡ütda
dts, y el padre Mazzolari, uniendo la pie
dad con la erndicion, resume una parte de 

. las n0ciones esparcidas en las obras cita-

. das ántes. Este excelente hombre ha pa• 
sado cuarenta y dos. años de su vida en 
Roma, tomando por ocupacion principa] 
el t2tudio de las iglesias y de los monu 
mento8 cristianos. Su obra en seis \'ohí 
menes tiene por título: J)iario sacro. Un 
sabio relijioso del Ora.torio de san Felipe 
Neri, el padre Severanus a sancto Severa 
no, trata de las siete B~icas de R071ia, 
y se debe al gran siervo de Dios, padre 
D. Cárlus Thomassi, una corta descripcion 
del Coli&o consagrado por la sangre de 
innumerables mártii-es. Dos obras que 
pueden pasar por oficiales, nos dan· la bis
t~ria de las instituciones de caridad cor• 
poral y espiritual de la ciudad de los pon• 
tífices. La. primera tiene por autor al aba
te Constanzi, y por título: Instituzioni di 
pieta rkll'alma cita di Roma; (institucio
nes piadosas de la gran ciudad de Roma); 
la segunda es debida á Monseñor Mo
richin1, hoy nuncio en Munich, traducida 
al frances por. Mr. de Bazelah e, intitulada 
Institutwns de bienf aisance de Rorne. (Ins
tituciones 4e beneficencia en Roma). 

tires, tenemos sobreestedoble objeto obras 
capitales que es indispensable conocer. 
Tales son los Himnos de Prndencio; el 
Tratado de los Suplicios de los Santos Már
tires, de Severanus; la Gloriosa lucha de 
los Mártires, de Flores; despues 1-\ Roma 
subterránea, de Bosio, llamado Cristóbal 
Colon de las catacumbas. Vienen en se
guida las Ossc-rvazioni sopra i cúniteri de' 
santi Martiriede' primitivi cristiani di Ro
ma, ( observaciones sobre los ce.m·enterios 
de las Santas Mártires y de los prirniti vos 

cristianos de Roma); monumento admira
ble de ciencia y de piedad levantado por 
el excelente Boldetti. Buonarrotti nos ha 
dado la descripcioa y explicacion de las 
piedras sepulcrales, de los vasos y de otros 
objetos, hallados en el venera.ble necrópo• 
lis. 1 En fin, el padre Marchi, siguiendo 
las huellas de aquellos ilustres arqueólo
gos, completa hoy sus trabajos, publican• 
do sus Monuments crhétiens de Rome illus
trés ( Monumentos cristianos ilustrados de 
Roma). Deseamos á todos los viajeros que 
tengan á este bueno y Fabio jesuita por 
guía en las Catacurn has. Los mosáicos tan 
curiosos de las antiguas iglesias de Roma 
tienen su historiador en Cia.mpini. Su 
obra se intit:1l-a: J[onimenta vetem, in 
quibus prmcipue musiva opera illustmn
tur. (Monumentos antiguos en los cuales 
se explican principalmente las obras -de 
mosáico). 

A e,,ta nomenclatura ya larga, me seria • 
fácil añadir otros escritores, cuyas obra.a 
me han suministrado preciosos pormeno
res. Básteme nombrar á Martinelli, Pi•ro 
Ligorio, Fogginio, Ferretti, Andrea Ful, 
vio, Biondo Fa.bio, Torrigio, Sigonio, 
Owerbeck, Vignole, N ardini, Ferraris, Zi
nelli, Cancelleri y al rnbio papa Benedicto 
XIV, en su tratado de las Fiestas de Nues
tro Señor y de la Vújen Sa'lta. En cuan
to á)os guías. moqernos, conviene citar á 

' _ En cuan to á las catacumbas y á los már• 1 Subterráneo, cementerio. 
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Nebby, Canina, Melchiorri, sobre todo ó 

este últirr o que hahla un poco de la Roma 
criStiana. Por abundantes que sean, todos 
los recursos que acaho de indicar no bas
tan. iQuereis estudiar á Roma con huPn 
éxito! buscad un hombre, hombre inteli
jente Y empeñoso que consienta en servi
ros de cicerone. ¡Reconocimientc eterno á 
los excelentes amigos que Re prestaron 
con gusto á cumplir este oficio con nos
otros! 

5 DE DICIEMBRE. 

Los Pifferari. 

Antes de las cinco despertamos al rui
do de un concierto que se daba en la ca
lle casi bajo nuestras ventanas: oimos á 
los Pif!erani. Esto fué para mí una dul
ce compensacion á la indisposicion de la 
vlspera, Y para todos, una agradable en
trada en la ciudad santa. Hé aquí, en efec
to, una de las cosas mas bonitas de Ro
ma, una de las mas sencilla3 y conmove
doras costumbres de lo ; siglos de nuestra 
fé. Los Pífferari, son pastores de la Sabi
na Y de los Abruzos, que cada año, á la 
vuelta del Adviento, bajan de sus monta• 
fías Y vienen á anunciar en las calles de 
Romo, al s?nido de una música campes
tre, el próximo nacimiento del Niño de 
Bethleem. Los veis ordinariamente en 
grupos de tres músieos: un anciano un 
hombre de edad madura, y un niño.' Re
cuen4n así la antigua tra.dicion que solo 
cuenta tres pastores en el pesebre. 1 Con 
~a <:8beza. descubierta y en pié ante las 
imáJenes de la Vírjen que adornan las fa. 
chadas de las casns 6 que aparecen ilumi
n_a.das por una lámpara en el fondo de la; 
~end3.8 ó alma.cenes, saluda.n con su jocosa 
mnfqma 4. la feliz Madre . del Salvador. 

1 lh11dini, Hi1toria /amili(JJ SGcraJ, p. 15. 

~ada conozco, sea dicho de paso, m&Sgra· 
c10so que el golpe de vista qne presentan 
las tiendas de Roma cuando las imájenes 
están iluminadas y las mercancías dispues
ta.q con perfecto gusto, sobre planos incli
nados, aparecen dominadas por una her
mosa estatua de la Vírjen Santa adornaJa 
de flores y cirios encendidos. ' 

Los instrumentos de los Píffera.r! son 
sencillos como los de los pastores. Un 
oboe, una zampoña, un triángulo: hé ahí 
toda la orquesta de aquellos músicos de 
la montaña. La canzonetta, que- repiten 
ante la Reina del Cielo, no está eecrita 
con ;;áhias notas. Esa sencillez misma for
m~ todo su encanto, porqµe recuerda ad
mirablemente el humilde misterio del pe• 
sebre. 

El traje de los Pifl'erari, está en armo 
nía con su música y sus funcionPs. Qg 

trMporta de lleno á la Edad-Média· tal 
como l? he visto yo, lo vieron los que' me 
precedieron en Roma hace siglo,. Un som, 
brero tirolés, adornado con una ancha cin
t11 de diversos colores; una especie de ca
pa ~e sayal corriente; un calzon de pieÍ de 
ove¡a 6 de cabra; calzas terminadas por 
una suela que se ata sobre el pié con co
rreas; añadid á estQ, largos cabellos negros 
que bajan sobre las espald!l!l, una hermo
sa. barba, ojos vivos, uaa frente elevada· 
~ tendreis una idea de ese traje y de e~ 
tipo notables. 

Roma ve llegar con gnsto á los Píffe
rari; porque todo lo que trae un ;ecuerdo 
relijio,o es bien acojido en aque'.la ciudad 
esencialmente cristiana. Se les ama, se les 
festeja, se les atrae; .,nos mismos van á 
ofr~cer sus servicios á las c .sas y á los pa
lamos y preguntan si quereis hacer una 
no~ena á vuestra. Vírjen. Si se acepta, y 
¡quien no aceptar1a? vienen durante nue
ve dias á alegraros coll sus 'conc,iertos, 
Les gratificais con aig• bayocos,., .y 


